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LAS OUDADES EUROPEAS 
EN LA T.RANSIOÓN 
Al. CAPITALISMO: 
¿URB.AHIZACIÓN O 
URBANJZACIONBS? * 

n el transcurso de las cuatro úJLi. 
mllS décadllS. numerosos g~gra· 
fos, antropólogos, sociólogos t 

bi.stori•dores han prestado parri · 
cular atención al estudio dt las 
ciudades del pasado; como conse­
cuencia de este prolongado es· 
fuerzo, poseemos en la actualidad 
un gmn número de monograflas, 
en las cuales se analiza la trayecto· 
ria de las ciududes europeas más 
importantes durante la transición 
del feudalismo al capitalismo. A 

comienzos dt los años ochenta, d vol= ck las in· 
\'CSLÍgaciooes relativas a las ciudades preindustriales 
Uegó a ser tan amplio, que algunos especialistas co­
menzaron a plantean< la necesidad de realizar una 
obra de sinttlis, en la cual se pudieron reunir todos 
lO$ daros referentes • las ciudades europeas y anali· 
zar, a partir de los mismos, las transfocmadones que 
ucontederon en el ámbito urbllllo en el uanscurso 
de la Edad Moderna. Desde esta perspectiva, la 
obra del profesor de Vries conLiiUye una valiosa sin· 
tesis de historia urbana, en la rual no sólo se mine 
una impresiooaore masa infonnativa, sino que tam· 
bién se realiza un interesante intento de aproxima· 
ción interpretativa, con objeto de escla= las pe· 
culiaridades del prouso de urbanizPción acaecido en 
el viejo continente entre 1 '00 y 18,0. 

El planteamiento de In obra es ~•demiÍs- sumo· 

HUifNM u,.._, U1911JJ,".7'-&J 

José Migud López García ** 

mente sugestivo. El autor sostiene que la ciudad de 
la época ¡nodema, lejos de ser un mero antecedtnte 
de la sociedad industrial, o una simple reliquia me­
dieval que obstaculizó la transición al capitalismo, 
consriruyó -ente todo- un demento estructural do· 
rado de características propias, que estaba Uamado a 
desempeñar un papel estelar en el proce;o de t4m· 
bio t!t:Onómi'co y social acaecido en los tiempos mo­
dernos. para comprender In singularidad del fenó­
meno urbano preindustrial, J nn de Yrics recalca que 
es imprescindible analizar la evolución de las d uda· 
des en d contexto regional, y enmarcar esta tmyec· 
toria dentro de un modelo erp«<fi'co d~ urbanización, 
que afectó a amplias zonas del continente durante 
los siglos XVI al m y que sin duda ruvo importantes 
repercusiooes en d ámbito de las estruauras demo­
gráficas, económicas y culturales. 

Con objeto de desentrañar las caracteristiCilS 
fundamentales de este proceso de urbanización, d 
autor ha construido previamente una base empírica, 
compuesta por los daros relativos a la evolución de 
la pQblación de 379 ciudades que, en algún momen· 
to de su bi.storia moderna, superaron los 10.000 ha· 
bitanres. A la vez, en d capitulo 4 de Yries trata de 
comple1ar la información anterior, recomponiendo 
-mediante un ingenioso sistema dt simulación- d 
número dt ciudades que debieron poseer más de 
,,()()()habitantes eo el mismo arco temporal. A par· 
rir de aqul, se nos describen los fenómenos observa· 
dos en el movimiento de lorga duración, en d cual 
pueden distinguirse tres etapos bien diferenciadas: 

• A propóoilo do l• p<~blic:a<.ióo> m coii<U•n<> <k J. d>r• <k }•" <k v,.,.., u utiM•- Jt ¡;,.,_ IJOO.I800, u.duccicln do 
R.m6n Crou, Barcdona. Criri<a. t987. SOtw 

- Equipo M>drid do E.!ucboo 1 idtOO.O.IllN•C'flid.oJ Autónoma <k Madrid). 
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1~00.1600/~o. 1 600/~0-1750 y tn0-18.50. En lo pri· 
mera, se observa un crecimiento de todas las ciuda­
des que superaban los 10.000 habitantes, En la se· 
gunda, los indicadores demográficos evidencian un 
claro retrocUo en la Europa meridional y centro­
oriental, mientraS que en la Europa noroccidentalla 
tendencia es al estancamiento, coo la excepción de 
Ing.laterra, en la cual la población reunida en ciuda­
des con más de 10.000 habitantes ~redó un 20 por 
ciento; oo obstante, este proceso general de desurba· 
ni1;11ción se vio acompañado por otro de carácter 
sdecrivo, dado que en dicha fase las ciudades corte· 
sanas y comerciales más grandes continuaron absor· 
biendo población. Por último, entre 17~ y 1850 las 
ciudades europeas voJ,oieroo a crecer, si bien duran· 
te esta centuria es posible hablar de una •nueva ur· 
banizadón ", ya que en el transcurso de In misma, 
nada menos que .5.51 ciudades que basto entonces te· 
oían menos de 10.000 habitantes vieron cómo su oú· 
mero de moradores~~<' mulripllcaba por cinco. 

A la hora de explicar esta singular trayectoria, d 
autor parte de una idea fundamental: desde 1500 la 
mayor parte de las ciudades euopeas configuraban 
una auténtica r<:d urbana, cuyos elementos básicos 
estobnn lntimimonte interrelacionados; no obstante, 
si en el siglo XVI la trama urbana era • polinuclear", a 
partir de la ~~<'gunda fase este viejo sistema comienza 
a ser sustituido por otro uni/i('MÚ) en tomo a un foco 
situado en la Europa noroccidental. La cuarta parte 
de la obra está dedicada ala dinámica del crecimien­
to urbano y al análisis de las transformaciones b'si· 
cas que detenninoron sus fluctuaciones demogrofi­
cas a largo pla:eo. Paro resolver estos problemas, de 
Vries subraya que es imprcsciodible estudiar las r<:· 
lociones existentes entre campo y ciudad, dado que 
el mundo rural no sólo genera los excedentes oett· 
sarios para el mantenimiento de la vid.t urbana, sino 
también una masa continua de emigrnntes que vie­
nen a contrarrestar -< incluso invertir- el Jecreci­
miento wgetariw cumcter!srico de las ciudades 
preiodustriales. Sin embargo, habida cuenta de las 
earacteristicas dd nivel de las fuerzas productivas Íin· 

peraote en las formaciones sociaks de la Europa 
moderna, durante la segun& mitad dd siglo XVI 
este movimiento migratorio, que sin duda sostuVO d 
crecimiento demográfico de las urbes, también con· 
tribuyó a provocar un declive de la población rural. 
En el transcurso de lo centuria siguiente, y especial-

mente durante su primero mitad, el mundo rum.l 
continuó declinando a causo del flujo migratorio 
haciJJ las ciudades, pero si en la Europa septentrio­
nal la corriente de campesinos era atraída por w 
nuevas espectativas generadas por d cr<cimicnto VÍ· 

gorotO de las ciudades, en los territorios mediterni· 
neos la emigración campesina era absorbida por los 
vados dejados por las epidemias que devasraron los 
urbes. 

Pero la presión demográíica que originó este 
proceso migratorio, tambibl fue la causante de que 
las econom!as campesinas buscaran otras altemari· 
vas: en este sentido, junto a la posibilidad de mar· 
char a la ciudad, d autor analiu otras dos opciones 
fundamentales: a) que los campesinos permanecie­
ran dentro dd sector ngrlcolo, diversificando y/o in­
tensificando sus cultivos y b) que los pequeños pro­
ductores sometidos a un proceso de gradual empo­
brecimio:tro optllSm por reali:zar actividacks manufactu· 
renas complementarias en el ho¡pu- (difusióo dd Vtt­
l4f.SS1Sit111). 

A partir de la caracterización general de este 
modelo trisectoriAI para las migraciones preindus· 
triulcs, Jnn de Vries reinterpretu In evolución coyun· 
rural que nos proporciona la evidencia histórica. En 
el transcurso de la Edad Moderna, asistimos al des· 
mantelanüento de una vieja estructura urbana en 
Europa y a su gradual reemplazo por otra nueva. 
Durante el 14rgo siglo XVI (1~00-1600/50), el stock 
de ciudades que se habla configUrado en la época 
medieval no experimentó ninguna ampliación signi· 
ficotivo, pero es evidente que se produjo un incr<:· 
mento de la población urbana, cuyas causas están Ji. 
gadas al auge de los centros administtarivos de los 
nacientes estados naciooales y ala expansión dd co­
mercio inremacional. Ambos elementos tendieron a 
jerarquizar la estructura urbana "descentralizada• 
heredada del Medioevo, si bien durante esta fose el 
poliuntrismo continuó determinando d proceso de 
urbanización, dado que hasta 1600 cuatro importan· 
tes concentraciones urbanas pugnaban por d lide­
razgo. 

Enne 1 ~o y 1 no, uistimos a la mz J~l pff>­
ktllriiiJo rur~~L En el transcurso de esta fase se pro· 
dujo un pro<:eso selectivo de crecimiento urbano, 
dado que en ella sólo crecieron con fuerza las copita· 
les C$tntoles y los grandes ciudades portuarios dedi· 

LAS CIUDADES EUltOPEAS EN LA TRANSIOÓN AL CAPITALISMO 7J 

figmo t. Grab.do y plllllO de l• dU<Iad de Rdmo a 6nes de t. Ed.d Modl•, Lo dudad de Reimo. con JUI numeroooo edilidoo <eletiibri· 
CQI., evkknda cl~tnmtntc la iruerci6o de ... urbrt medievaks dauro del •isttma reuct.t. 

cadas al comercio uh:ramarino. Por contra, la mayor 
parte de los 600 ciudades que al menos tenían 5.000 
habitantes tendió o declinar; este proceso de JeJur­
baniZIJcióll -<mpero-- iba a sentar las bases de la 
"nueva urbanízad6o• que.., desarrollará en el trán· 
sito de los siglos XVUI al XIX, ya que fue consecuen· 
cia de la difusión dd sirtt11111 protomJustria~ que sin 
duda paralizó el movimic:nto migratorio tradicional 
dd campo a la ciudad, e incluso aceleró el abandono 
de muchas pequeñas ciudades. Al finalizar esta 
etapa crucial, en lo cual los mercaderes aprovecha· 
roo la estructura viaria que enlazaba a los grandes 
ciudades para sacar d máximo partido de la comer­
cialiución de los productos manufacturados en d 
campo, el sistema urbano ~~<' había jerarquizado 
completamente en tomo a un epicentro situado en 
la Europa atlántica: Londres. 

A partir de 17.50, se w a dcsarrollor en Europa 
una nui!IIIJ urba11it.aci6n. En efecto, a diferencia de 1<> 
acontecido en el/argo siglo XVI, en el transcurso de 
esta ter-ara etapa ~~<' produjo un crecimiento dcspro­
porciooado de las ciudades menores, asr como la 
adición al sistema urbano preextSU:nte de nuevas 
ciudades, que ahora Yll1l a mostrar una cxtr110rdina 
ría vitalidad. Las causas que docncaden•ron este 
nuevo proceso son fácilmente comprensibles. En 
primer lugar, si las grandes capitules ya no crecieron 

como antaño, ello fue debido • que •e1 objetivo de 
lo centralización estatal ya babia sido conseguido en 
gran parte en muchos países hacia 17~0": en segun· 
do lugar, el mencionado crecimiento "desde abajo• 
..Sio puede ser interpretado correctamente a partir 
de dos tranSformaciones estruc:tuta.les: d Cllmbio J~ 
mogrtlfico, que permitió a las ciudades europeas Su· 
petar su tradicional decrecimiento vegetativo, y d 
Cllmbio «anómico acontecido tras la fase de proleta· 
rización, ya que este último dererminó que la lndus· 
triolización Temprana se escenificase en ciudades re· 
lotivamente pequenas y en localidades rurales situa· 
das al margen de las grandes urbes. 

Aunque es innegable que la obra dejan de Vrics 
ha contribuido a ensanchar considerablemente nues· 
tros conocimientos sobre el tema, al desplazar el 
punto de atención de las ciudades concretaS al con· 
junto de la trama urbana existente en la Europa 
preindustrial, un análisis mlis profundo de sus fun. 
damentos m~todológicos pone al descubieno impor· 
tantes lagunas conceptuales y numerosas imprecisio­
nes. que acaban limitando la validez dd modelo 
interpretarivo propuesto por d autoL 

Ante todo, es preciso remarcar que en ninguna 
pone de la obra se nos da una J~finición sistemáticn 
de lo que es una d udnd. Es cieno que d uutor reco­
noce que las ciudades desempeñaron en la Europa 
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prcindumial dh."CtSa$ funciones específicas de earác· 
ter polltioo-administrarivo, c:ulrural, comercial e ·in· 
dustrial", pero ante la <'Vidente imposibilicLld de 
profundizar en el estudio de estos aspectos, de Vries 
opta finalmente por una definid/m prdt:tit:t~ basada 
en criterios cuantitativos (tamaño de su población y 
densidod de los espacios edificodos). No obstante, 
esto alternativa, lejos de solucionar d problemo, lo 
complica aún más, de ahí que primero se preste 
atención a las entidades de población que poselan 
más de 10.000 habitantes, y en el copftulo siguiente 
se nos diga que también sería interesante analizar 
aquellos que reunfan por lo menos 5.000. Tras divcr· 
sas tentativas, d autor arroja definitivamente la toe· 
lla en la página 1 1 O, cuando recoooc:e que no ha po· 
dido llegar más lejos en su caracterización y deja •en 
otraS manos Lo frustrante tarea de penetrar en Lo 
esencia de la 'urbanización' •. 

Evidentemente, d problema que plantea la defl. 
nición de lo ciudad prcindostrial podría haberse re· 
suelto de manera satisfactoria encuadrando las fun. 
dones que ésta desempeñaba en d marco de un 
modo de producción especifico, pero la obro tompo· 
co responde claramente a esta cuestión, ya que en el 
capftulo primero, que es donde más atención se 
pru1.a a este asunto, d autor, tras analizar las tesis 
formuladas por Braudel y Merrington , 1 conduye 
afirmando que la ciudad moderna no fue un mero 
antecedente de la sociecLld capiulislll, ni un obstJ. 
culo feudal. Pero, ¿qué era entonces? 

/1 nuestro juicio, para comprender adecuada· 
mente la función de Lo ciudad =ropea preindustrial, 
es preciso remontarse a la época de su nacimiento. 
En efecto, como han señalado n~ especialis· 
las, el modo de producción feudal que alumbró la 
ciudad preindustrial estuvo caracterizado, entre 
otras cosas, por un predominio de la agricultura ex· 
tensiva y una hegemonía de la pequeña producción 

campesina en d nivel de las fuerzas productivas, una 
supremacía social de las clases privíJesiadas, que 
obten!an d grueso de sus ingresos a través de la 
implantación de unas relaciones de produccióo de 
carácter servil, materializadas en las diferentes mo­
dalidades que adquírla la rent.a feudal, y lo que tam· 
bién es de suma imponanc.iu para el tema que nos 
ocupa, por existir dentro del mismo uno formo es pe· 
dfica de circulación mediatizada por la moneda.' 

Son precisamente todos estos elementos estruc· 
turales, junto a la fragmentación de los poderes pÚ· 
blicos caracteóstico dd sistema feudal, los que van a 
determinar el desarrollo urbano medieval, dado que 
-al menos desde d siglo XI- las clases dominantes 
van a fomentar, en su propio beneficio, el desenvol­
vimiento de diversos núcleos administrativos y co­
merciales de caníaer local. /lsf las cosas, desde los 
albores de la Baja Edad Media vemos surgir en la 
CcisriancLld Latina un conjunto de pequeñas duda· 
des, que irán creciendo poco a poco merced a di ver· 
sos factores, entre los cuales podemO$ destacar d 
aumento de la producción agraria, el Inicio de las 
corrientes migratorias del campo a la ciudad y la 
creciente cransferenda de los excedentes generados 
en los hinterlands, que a su vez se vio favorecida por 
dos procesos fundamentales: d hecho de que una 
pane de los perceptores de tributos señoriales deci· 
diera residir permanenremente en las ciudades y la 
tendencia de los temuenientes feudales a percibir 
sus rentas en dinero, que acabó forzando a los pe­
queños productores a •'CI'lder una pane creciente de 
su plusproducto en los merados locales, de tal ma· 
nera que ~ ba apuntado Rodney Hiltoo- hacia 
IJOO ya existfan en Inglaterra unas 400 pequeñas 
ciudades de mercado, la mayoria de w cuales ha· 
bían sido fundadas por los señores feudales.' 

Esta concentración de excedentes rurales que se 
produjo en las ciudades europeas durante d feudo· 

1 F. Jmudd. CMitl~UiW< m6ltri4/. «xNtONfio 1 ap/,.1/smo, ) vOO.. Modrid, Ali..,.., 1964, .. pcdolmeme el tomo 1, y J. Mmin8tOO, 
·ciudad y ~ampo en la transición al apitaUsmo •• en R. J lilton. «L. L. /NJUÑ:i61f JJ f~/isllf() •' lilf'li•lismo. Barcdon.l, Crftica. 1m t 
PP. 2J8·276. 

• R. H.lton. lnmxlucdón ala ob .. <deaiw l..lt .. NsllifN< ... pp. 7-)9; G . Bois, cm,,¡.¡~ •. &xmom .. I\IWc .. dánovaPhic 
en Normandie orianak du début du 14< ..iCc:le au míli<u du 16< ..iCc:le, Paris, P.F .NS.P., 1976; 'lit'. Kula, T_., «VVI6«icl MI uu.-j..,. 
JM, Médoo. Sóalo m 1974; M. ~ Fono o O. 1 mmio •• m-fnuúl. Ámériea Laána dd oit!lo .1M • n.-,... días. M&i· 
"'• 5óalo XXI, 1976, y L. Kocbc:nbud. y 8, Miclutd. · Eouucnuo y du\lmi<a dd modo de produai6n r.udalm la ¡¡..._ práod...a.l', 
SIW. Hu- IV. 2, 1._ pp. 7·17. 

• R. 1 w-. ·~.os ciudades ... la -wdad r...w .,...... • .... c-p,a., ._ cJ.sn 1 aisir MI J-~J<J..., s-.~ona. Criti<a. 1988. w. 
106-122 )lo dd nuomoauiO<,I.nat/UtS • N.rwls. Borulana. t:A~·SoacutCatalana d'&wdis Histbria, 19119, pp. 2, .. 1. 
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Usmo clásico, iba a provocar el desarrollo de otras 
dos funciones urbanas no menos impon.antes: por 
una pane, la producción manufacturera tendió a 
emplaurse en las áreas urbanas, con objeto de lllUs· 
facer la demanda de las 8ites señoriales y sus clicn· 
telas, siendo precisa.mente este proceso el origen de 
la naciente división del trabajo enae la ciudad y el 
campo que se observa en la primera rase de la transi· 
ción al oopiulismo; por orra, la creciente demanda 
de anlc:ulos de lujo por parte de la clase feudal tam· 
bién estimuló el comercio a larga distancia y el para· 
lelo fortalecimiento dd capital mercantil, que con el 
paso del tiempo estaba llamado a desempeñor un 
papel estelar en Europa occidental. En tales drcuns· 
tandas, nada tiene de extraño que las cotas máximas 
de urbanización se alcanzaran en los dos grandes 
polos de desarrollo dd copital mercantil: las Cluda 
des de la Hansa y lO$ Paises Bajos y las localidades 
situadas en el none y el centro de Italia. Pero no nos 

engañemos, incluso en estos focos de prosperidad, 
w ciudades mercantiles y manufactureras manruvie· 
ron un comportamiento que estllba en consonancia 
con la l6giao interna del sistema feudal, al erigirse en 
auténticos smorúu cokctivoJ que no dudaron en ex· 
tender sus redes de dominación al campo circun· 
dante.. 

Tras d paréntesis de la crisis bajomedieval, en el 
cual d retroceso de la población rural, el dedíve de 
las rentas señoriales, la contracción de la demanda 
de manufacturas y la crisis del comercio desarticula­
ron momentáneamente los circuitos compo-ciudad y 
estrangularon d desarrollo urbano, las ciudades cu· 
ropeas volvieron a crece.r de manera acusada. No 
obstante, en la obra que nos ocupa no se presta nin· 
guna atención a la fase de recuperación acontecicLl 
en d siglo XV, ni tampoco se analizan correctamente 
las coodidones sociales y polrticas en las cuales se 
produjo la expansión urbana del largo siglo XVI. 
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Por lo que se refiere al primero de los puntos 
que acabamos de señalar, si partimos de las esrima· 
dones referentes al volwnen total de habitantes alo­
jado5 en les ciudades oecidentales a comienzos del 
siglo XJV, tomando como punto de referencia los 
datos suministrados por Russdl, re~ulta que en 
dicho fecha los ciudades con más de 10.000 morado­
res reunfun cerca del 4 por ciento de la población 
total del viejo continente; asimismo, es indudable 
que en el transcurso de la primera crisis general del 
feudalismo, la Peste Negra afectó especialmeme a la 
población urbana, basta el punto que no es desea be· 
Uado pensar que entre IJ.50 y 1420 las ciudades de 
Occidente perdieron do5 quintas partes de su pobla­
ción toul: pues bien, si nuestras estimaciones son 
correctas, resultada que entre 1450 y 1500 la pobla­
ción europea reunida en ciudades con más de 
10.000 habitantes se multiplicó por do5, dado que 
-entre ambas fechas- su volumen total pasó del 2,!5 
al 5 por ciento, experimentando un erecimiento si· 
milar al que el autor calcula para el conjunto de lo 
Edad Moderno. ' 

La caracterización de la coyuntura socioeconó­
micu y político en In cual se produjo el desarrollo ur· 
bono del Quinientos es muy ddlciente; por este mo· 
tivo, su explicación ftnal relativa a las causas que 
activaron el citado proceso re~ulta ser poco convin­
cente. En efecto, aunque ~o ya hemos señalado­
el autor postula insistmremeote la ineluctable neec· 
sidael ele cstuduor a foodo las relaciones campo-ciu­
dad, únicamente pareec mostrar p~pación por 
ellllOVlmiento migratorio, cuyo origen cstarialigado 
a la p~r1611 d~ográ/ia; mientras tanto, se desen­
uende compl~ente ele todes las cuestiones rela· 

cionadas con el estadio y evolución del nivel de las 
fuemas productivas, las relaciones ele produccióo 
imperantes en los diversos territorios del viejo conti­
nente, la distribución del plusproducto social o el 
movimiento de los precios, cuando resulta que el es­
clarecimiento de todas estas cuestiones es de vital 
importancia para comprender las condiciones de de­
sarrollo de la ciudad y explicar, en último extremo, 
ese principio motor de la presi6n demográ/iCtJ, que 
enunciado así -a secas- simplemente sirve para des­
cribir el problema de otra manera, pero no para re­
solverlo. • 

Por ot:ra pane, la Europa que aqul nos deseribe 
de Vties parece estar conftgurada por una sucesión 
ininterrumpida de ciudades e hint"flmtls, cuyos ÍD· 
tereses están supeditado5 a los ele unos nacientes es· 
tado5 nacionales, que en el ámbito intemaciooal 
pugnan por alcanzar el lickrugo dentro del mO<Úr· 
110 mtema mundiaL 1 y claro está, todos aquellos 
obstáculos que se oponen a la efectiva plasmacióo 
de este moddo neoclásico, más imaginario que real, 
desaparecen de su cuadro impresionista. A este res· 
pecto, una ausencia resulta poniculonnente signifi­
c.uiva: me estoy refiriendo al ténnino señorfo. Por 
más que uno busque en el núcleo central de la obra, 
o en sus conclusiones, la palabra no aparece ni una 
¡olA vez. A la hora de explicar este vado ioexcu58· 
ble, es preciso subrayar que el autor parece estar de­
masiado sugestionado por lA imagen de los Paises 
Bajos, hecho éste que le Ueva • no considerar que en 
ouas zones ele Europa, las más, la propiedad [cudal 
se cncoot:raba todavla m plena expansión y el uñt>­
rlo roorinuaba constituyendo la unidad polJtica y 
eoooómica fundamental • 

• J. C. Ru...U. "La pobloci6n en Europa del olio "lO al tm·. m C. ~t CipoU., <d .. Hul<>ri4 t<'O'Iómla dt E•"'''" (J). La Ed..t 
M<dlo. Borc:dona, Arid, t\179, pp. 2J·77, en c<peciol pp. )0-)8. 

• F.. J. Ndl, •J>mióo demográfica y ~todo& de: eultivo: una érfeic:. de l• lMfÚI do clasa socjj]es•, en lt4torút 1 tt(}f(tJ «<OfdflfJCII, 
Botcdono, Crf1ka, 1984, pp. IH-174. 

' Ea induda~c que n011 cncontrlllllO$ ante una nut\111 ~~tnión de la teorLt del e.m/>i() (()m~rrial, que ha sido defendida tn las últimas 
dkadet por di\"C'NOS sectom de 11 hiJtoriogrJfa contemporlfla. Vid. P. SWttZYt "Critica", en LA tr-•lfsldtm ... , pp. 4)·77~ 
F. Braodcl. l.6 J/JtiMIU /Ú/ .. ,,,.tismo, M.drid. Allonu, t98' < L wo~~e ... .m. El""""""'""'"" ,.,.,Jio4 l. La "8riaohuro c:opitallm y 
loo orts<ll<'J de: la «<>>oml.a-mundo europeo en d •ij¡lo XVI. Modrid. $;¡Jo XXI. 1979. Una sucinu -lción de: loo punteo dalOin de: 
este modelo upli<otivo puede enconttor<e m R. Bl'<ftMf, • Eauucturo de: d.ues ograria y deoam>llo ea>n6mi<o en lo Euriopo prdndus­
aiol", m T. H. Aston y C. H. E. Plúlpin. od., EIIHIMu llmr•"' Bof<'<lona, Cririca, 1988, pp. ll-81, pp.J8 y""· y E. J. Ndl. "Rdociones 
.......6micoo m d dcdn'< del fo-lo'"-· un-de: lo int<tdc~ «<>>6<nica y del cambio -;o~•, en llu~w , PP. 41·114, pp. 

"""'· • Po< lo dc:má, lo ,;.a, de: t.. ro. n•-iottes oodola de: lo Eu...,. prc:u>duomol clefmclida po< d Mltor no ha ..riodo _ ......... ,. 
el< unoo ol\oo • au pon<: el< bodto, m """ abro ont..-. el< Vncs 1'" bobla espua<o Sll ...a""' suma daridad: "Si lo uniclod «<>>6<nica 
'*leo el< lo A),. Ed..t Medio <uJ'OPCO bobla údo d odlorio, y d n«dm1< campesino se ere liube pon --• ..,. eaou el< nobles 
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~"isuro J. Vi>•• del eo.au Caroen loodl· 
...., ... comlen- del siglo XVIJL o...., •• 
d &IP> lMU Loodru se con.uti6 m lo du­
dod .... pande el< Europo. S.._...,.¡.,. 
<I'CCIIN<Ilto fue -....da del rápido de­
Mm>llo que <OnC><ió d c:opig!ámo m In· 
l!lotcno. 

En este punto, el autor no sólo no hu tenido en 
e1.•enta los problemas planteados en el d8hat~ Bren· 
ncr-WaUerstein, ' sino que tampoco ha prestndo 
ntención n los datos que sobre la expansión de la 
propiedad feudal operada en d Quinientos se con­
tienen en prestigiosos manuales de historia económi­
ca de Europa, 10 pues de lo coorrario se habria dado 
cuenta que m la Europa meridional y en la zona 
centro-oriental d feudalismo tardío se mrootraba 
plenamente consolidado, dando lugar a un paisaje 
aractcrizado por la presencia de amplias redes de 
seiiorfos individuales y colectivos. La clave explicati· 
va de este proceso se encuenrra en la salido de la cri-

sis bajomedieval. Como es sabido, du.rante la misma 
yo se observan con toda claridad diferencias regio­
nales de ritm.o e intensidad en lo trunsición al copita· 
lismo, que no sólo tíenen su origen en la mayor o 
menor madurez alcanU~da por el feudalismo en las 
zonas situadas en el ctii/I'Q y la p~ri/"i4 dd Occiden­
te medieval, 11 sino también , y muy especialmente, 
m las modificaciones acaecidas en el ámbito de las 
estructuras agrarias de clase existentes en cada terri­
torio, así como en la resolución ele los conflictos so· 
ciales a que dichas estructuras dieron lugar. 12 En la 
mayor parte de las regiones del continente, no lo ol­
videmos, la clase feudal rcspoodió a la crisl$ median-

suemro~. uto hlllda tiempo que habla sido su~ntdo, tn lmponant ... «<nÓÓTlin. por la ciudad local con &u mtrado e bt~tlnúJtJ. U 
~'omrj, t'\lfOtX:a de finales dd ligio XV1 poede concc:bintc rorno u_n conjunto de ci~ con hintni4JtJs de m&t o menoa l)O a260 ki­
lórnetrot culd,..dot.. t.. gran ma&a dt- la producción agrfcola 1e ddcrlbur.a ckntro de estas a.midadn•. Vid. Lr «<nomt. Jt Europ~ en un 
pt'lodo '' uisíJ, 1600-/lJO, M.drid, C.hetiM, 1979, p. 4' 
• ' R.. Brmn~r. •t.os orígenes dd de.IU'roUo ca¡>iiii.Ji,1a: crflia~ ttlmorx.dmo oeosmithiano'", Tt'OI'Í .. , J. 1979. pp. " · 166; l. WalJc:ntdn. 

El"'""'""'· .. , pa111im: H. M<dick, • La tran•kt<ln dd lc:ud•litmo .t att>ll•lismtr. ''""'""dón dd debote", <n R. Somud, <d., Huto.U PDto· 
¡,, 11«>ri1 t«i•ÚJI•, Barcdono, Critiea, 1984, pp 14b U8. y R. /1 Ocncmark y K. P. Tbomu, "El debo1o Brmner-Wollem.U.". lJJM 
..... ,., .. w. 1989, PP. 12).158. 

" 11. 0.: Moddolcna. "u Europe rurol <UOO 17WI", m C M Cipo&. <d.. Huton. -6trtiu rk Ú"'f" {2). Sic)oo lM y XVII. Jlartt. 
lona, /lrid, t979. pp. 214-276, en <JpOCIOl pp 22' y • y J> Kricdto. f.W.Iwtto t~nllo 1 a~pit.l --•lit Un ... ,_.,,.. el< lo his1orio 
......OO.ico ... ...,.... desde d áslo ""' n... luuks lkl ""'"· Bom:lono. Critico. 1 !182, pp. n 1 ... 

" C. Bo.. uaw lklf....w.-• &,.,. 1 ¡,¡, .kfU41 .\IIIJ<• .. Boraiofta, L'A~.S.c.E.H.. t988. pp. 27·28. y M. T. J>ém p¡. 
euoyC ~E/-rk"""'""~J,J.~.,.-.. ~JM.xn:J, Mwc:U.EduoroRq:ionoJ.I984.pp. 26-n. 

u R. Bmln<r. "E..ruauro el< et.... . •. p Z~ pld """""aonor. "La W....,..;.. del capitalismo a.ror-·. m T. H. ~~>too y C. 
1 L E. Plulpin. cds., El Dti>M• , pp. n.t 11!6 
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te una vigorosa • reacción señorial", roya manifesta· 
ci6n política más imponante consintió en aftanza.r 
en sus respectivos territorios poderosas monorqu/4s 
fn~Joks cnrtrolizJzw, que a la posue se iban a erigís 
en el aparato de dominación fundamental a través 
del cual las clases privilegiadas COtUelV&fOO su bese· 
monia social durante esta fase de la traiUición al ca· 
pitalismo. " 

Los resultados de las minuciosas investigaciones 
que en d transaJrso de la última década ban realiza. 
do los especialistas en historia consúrucional, no 
sólo han venido a cuestionar seriamente la utiliza· 
ción del ténnino ~floJo para caracterizar a las es­
tructuras pollticas imperantes en la Europa de los si· 
glos XVI y XVll, sino que también han desvelado con 
bastante claridad la lógico interno de estas monllrquf­
os /euJocorporotivos, cuya matriz constitucional des· 
cansaba sobre d binomio rey-reino. En ellas, el 
poder polltico se repane entre el soberano y los "ór­
denes" o ti estamentos", que vienen a representar a 
los grupos sociales dominantes; dichos eswmentos 
están dotados de un poder de outo"egulación (juris· 
dicción), a la par que se les reconoce el derecho a 
participar en el gobierno en gcnerul a través de 
asambleas representativas (Cortes, Estados Genera· 
les, Parlamentos). Lo base del citado binomio rey­
reino, se encuentra renejada en todas las t:On!litucio­
n~s estam~nrales: en las mismos, el ordenamiento 
jurfdico reconoce la existencia de tres poderes o prt"­
rrogattvos que residen respectivamente en el monar­
ca, los consejos y los estamentos; al rey le correspon· 
de la mo~stad, a sus consejos la outonúd y a los 
órdenes la ltbtrtoJ. Esta dividión orgAnica de fun· 
clones y cometidos tendrfa su ori¡eo en d modelo 
de propi~úd rompomú imperant~ en el sistema feu­
dal, roya aplicación a los ordenarn~tos constirucío-

nales aparece rdlejada en la teorla de la mafrstas Ju· 
pkx según la cual el soberano únicamente posee el 
dominio útil del poder político, mientras que el 
reino ejerce, a U11vés de los consejos y las asambleas 
representativas, d domínro ~,;,~,,~ del mismo. 
Desde esta perspectiva, es evidente que las monar· 
quías feudales cenU11liwlas jamás representaron es­
tructuras polítiC2S nacionales, sino la cúspide de un 
conjunto de poderes concurrentes de caricter esta· 
mental (señoríos laicos, cclesiisticos, corporaciones 
usbanas), que en est~ periodo siguieron rig~do los 
destinos de las fonnaciooes sociales continentales." 

Todas estaS matizaciones no sólo alteran SU$1an · 
cíalmmte la intexpretación gmeral del proceso, al 
tiempo que nos permiten atisbar los límites estrucru· 
raJes dd crecimiento urbano, sino que t.arnbién vie· 
neo a cuestionar seriamente la organización de la 
base empírica utilizada por el aumr, pues éste, en 
lugar de organizar todO$ los datos relativos a las ciu· 
dades europeas por reinos históricos, prefiere acudir 
al empleo de "regiones artificiales" que no respon· 
den a la realidad política de la época. Así, mientras 
que d Sacro Imperio Romano Germánico se divide 
en tres regiones, y orro tanto ocurre con la Penlnsula 
italiana, los reinos de España y Ponugal se analizan 
en una sola. En principio, podria pensarse que lo 
cosa no tiene mayor imponencia, dado que lo que 
realmente interesa es d proceso europeo en su con­
junto, pero ocurre que ~ la práctica- este métO· 
do distorsiona la valoración de la evolución de los 
conjuntos regionales, repercutiendo nelllltivamente 
sobre el modelo global Pongamos un ejemplo. 
Cuando el autor estudia la evoluci6n del proceso de 
urbanización en la Península ibérica, no sólo se olvi· 
da que ésta estaba gobernada por dos dinastías dis· 
tintas, sino que también pierde de vista un hecho 

u P. Andmon. EJ EsuJo ~-Maddcl, Sq¡jo XXI, 197~, p. )7. Sobn: la natW'Itleza de aus (- pollücos. vid. 0.. Hill, 
·c.omc.....,.·, m u ,..fltl6o ., pp t66-171; B. Porshncv. 1M kt.Mu....,.lt>l _.~~m "' F-nr n sido mt. Madrid, 5iclo XXI. 
1978, pouim; F. liincrr, •Contn"bucí6n 1 la cloocusi6o cid r.udobsmo al apílaljsmo: la """""l'JÍ' obooluoa &.n.cs.•, m Ch. Panin, 
P. va.r, .. _ a¡..,.,_ Madnd. ~ tm. w-89-96, ,R. Robin. ·u ... on~eza cid Eoudo.J ruw cid Anticuo~' ro.. 
- tocial<lbldo y tnntidón ·, m AA VV. &J.oJ "*'t. Rnot.o6o F~ y n fouJ tkl &11po ru,;,., Madrid, Ak.J, 1980. 
pp.69-100. 

" A. M ~._ .... HtJI6n. "'' I•JIII.upln Epooto ....n...J. ~ Caimbta, J..ivr.uia Alm<dina. 1982; Id.. PoJn, IAJIIIJIÍ(611 

""&.,. J, A•n" ~. Uoboo, Fundocl6n Gulbailion, t~; B. 0....0, "lnstitucién pclítia y dened>o: accte~ cid -• hJs. 
•orioFifico de 'Eludo Moderno' •• R~mu k &1111., Pool-, 19. 1981, pp. 4J.,, Id.."~'""",.._.,_ Es1.Jos. Po. wu ..,,..,. 
polop pclítia el< l• hístori• ..,,_., Modrld, T- 1966; G. Borudio, u lpou tkl•lnoúdúmo 1 t. 1/Jis~Ndótr (1~1 779), Modrid. 
Si¡lo XXI, t98.1; P. Femánda Albod.lcjo, •u .,..,.moo pelito y la instaundón dd •bodutismo", Z...• ~~ .. JO, t984, pp. 6l-n y, 
cid mismo •utor, •au .. ..,d s .. ,. m Spoin". r¡, .. , Soo.t,. 18. 19117, pp. 721-731. u,. ma¡nfftca cr!tic• cid-· mon•rqula 
nacioml, puedeena~ntraroem A. Te.,..tl. ufo-•n6<t In m•nlomMmro. SiJios XIV-XVII, Barcdona, Critica, 198,, pp. 122·126. 
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l"~ura 4. O...NOllo urbono de Man­
chH~er '1 locaüud6n de 111 ('bric.s 
de al¡¡od6n cntn: 17!)4 y 18}1. Un 
~mp&o ck nutYil urbaniudón. En d 
tránsito delai.glo JCVDJ al xtx. d deu,. 
nollo de la RrvoluciOO lndusui•l dt-­
aeneadcn6 una vm:igi.nou expansión 
de: lo duclad de Manehesttt. 

fundamental: la propia monarquía hispana estaba 
configurada por un agteMdo de reinos históricos, 
caracterizados por poseer unas estructuras socioeco­
nómiC2S y unos ordenamientos jurídicos y constiru· 
cionales elarameote diferenciados. Pues bien, si ce· 
ñimos nuestro análisis a los territorios pemnsulares 
de la monarquía católica, y agruparnos los datO$ re· 
ferentes a las ciudades más grandes en función de 
los reinos históricos en los cuales estaban emplaza­
das, lo primero que Uama nuest:ra atención C$ que en 
la Corona de Alagóo sólo existlan media docena de 
entidades de población imponantes, mtenlnts que 

en el vecino reino de Castilla observamos la presen­
cia de una de las redes urbanas más desarroUadas de 
la Europa del momento, hecho que a de Vries se k 
escapa por completo." 

A la vez, esta falta de atención a la realidad so· 
ciopolírica de la época. hace que muchas de las pi­
rucias eronométricas realizadas por el autor resulten 
estériles. Asf, por ~jemplo. a la hora de explicar el 
modelo espacial de la urbanización europea, de 
Vries recurre al concepto de "potencial", es decir, la 
medida de accesibilidad de un lugar para las perso­
nas o los mercados simados en el resto de las locali-
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dades de uno red urbana y dentro de la cual la dis­
tancia desempeña un papel fundamemal; no obstan­
te, si aplicamos la fórmula matemática a un conjunto 
de ciudades ''Ccinas, los resultados obtenidos no tie· 
nen por qué responder a lo que en realidad sucedió. 
Veamos un caso concreto: te6ricamente, y de acuer­
do con el modelo cliométrico propuesto en la obm, 
lo ciudad de Znmgozn deberiJl haber sostenido sus 
principales relaciones comerciales con ciertos nú­
cleos castellanos (Valladolid, Segovia, Burgos, Socia) 
y con otrOS situados en el reino de Valencia y el prin­
cipado de Cataluña, dado que todos eUos se encoo­
tnban a poca distancia de la primtn~. Sin embargo, 
la realidad histórica fue bien distinta, ya que todavía 
a finales del siglo XVII el grueso de las importaciones 
realizadas por las ciudades aragonesas o través del 
comercio terrestre procedía del reino de F runcia. 16 

Partiendo de estas consideraciones, pensamos 
que es más correcto distinguir dentro de los teoito­
rios que conformaban la Europa moderna, tr~s mo­
d~IOJ iÚ urbanizAci6n bien diferenciados, cuyas ca· 
racteristicas fundamentales estarian estrechamente 
vinculadas o las de las propias modalidades regiona· 
les que por entonces se observan en el pr~ de 
transición del feudalismo al capitalismo. 

Al En la furo{Nl noroaiJ~n111l, las transforma­
dones SOCioeconómicas, cuhuralcs y políticas aa>eci· 
d.u en el transcurso de L1 época moderna tendieron 
u mtt-nsl/irar el proceso de urbaní:;~ci6n. En efecto, 
en llolnnda e lngloterrn, la temprana penetración de 
las relaciones de producción capilatistas en el 
campo, el d..arrollo de una agricultura inlensiva roo 
un marcado acento comarcal, la gradual articulación 
de los mercados urbanos, Lis transformaciones so­
doculrumles que acompañaron a la Rcfonna, la Re­
volución Científica y el proceso civilt:;~torto, y las vi-

gorosas revoluciones que desembocaron en la forma· 
ción de sistemas polfrieos protolibemles, estimularon 
conjuntamente la descomposición del \liejo entramado 
soc:ietal, el movimiento mil!f'IIOrio del campo a la ciu· 
dad y d c:nximiento SOStenido de los centros urbanos. 

Asimismo, entre 1'60 y 1740. la intensificación 
del proceso de polarizución social y la gradual sepa· 
ración de los productores agrarios de los medios de 
producción, no sólo favorecieron el surgimiento de 
un proletariado rusal, que pronto encontró en el sis· 
uma protoíndustrilll una nuevo fuente de sustento 
paro sus unidades familiares, sino que rambién esti· 
muió el paralelo fortal«imicnto de una nuevo cLue 
dominante con una marcada vocación urbana. En 
tales circunstancias, la Industrialización Temprana 
acaecida en las islas britdnicas. vino a impulsar defi· 
nitivameme el desarrollo de una nueva urbaniuci6n, 
caracterizada por el marcado crecimiento que a par­
tir de 1 no experimentaron las pequeñas ciudades 
manufactureras y comerciales, dado que estas últi­
mas también supieron sacar panido de unos merca· 
dos coloniales en continua expansión. Todas estas 
tmnsfom1aciones resultan fácilmente comprensibles, 
móxime si tenemos en cuento que - por ent'011CC$­
estaba finalizando en esta parte de Europa la acumu-
14ci6n primitiva, paro dar paso a un modo de pro· 
ducción capitalista que, ron el paso del tiempo, esta­
ba destinado a extender sus lazos de dominación al 
resto del viejo continente. " 

B) En la Europa sudoc<idental la pervivenda 
del feudalismo tardío impidió que pudie ... desarro· 
liarse un modelo de urbani211ción similar al descrito 
para el caso británico. Los límites estrictos que el 
orden social imperante imponía al crecimiento urba­
no en nUJ11Cr0S41S regiones de Francia y de las Penín­
sulas italiana e ílXrica, pueden ser percibidos con 

~ H. K>men, l.- Espd• tic C..!os/1, Ba...,lono, Crítica, 1981, p. 201. 
n &.e moddo de uoboniuóón oiipldo"' d que mejor se I<XIIIlOdo al QO< }""de Vries describo en tu obra. Sobre lo• rr.núonnado­

.,. eouucrurob QO< O<Oecicooo""!. &ropo noroccodenw en!. époa mackmo. ,;.¡_R. Brmna-. •&.ruaura ... · , pp.62.SI: P Ctooc y 
D. Porl<tt, ·Eotruaur. ck cta...- y d d<tonollo del <opitooli¡mo: com¡....oón ck Fronoo e lnalorem", eo El Dtl»t• • pp. 101). 
IIJ: H. Komen, fJ ulfo J. u- Cambio tadol m Ewopo. 1550-1660, Madrid. Alimzo. lffl; J. ck \'.....,u -• tk &....,.. , 
pp. 1'-91 y 9H79: 0.. Húl.lk ú JW- • ú Ri.ol...Oo l•áMshwJ 11JO.t18(), s-dona. Ariel, 1980: N Elm. El ptrx;no tk ú ttnl"" 
a/Ñf. ¡.,..,.,¡8".,... IC>Ó<JI!eno!ricu y psi«>tt<nétkas, Modrid. F.C.E., 1987; P. Krledtc, H. Mcdi<k y J. Sdtlumbohn, l•áMJtn•lrua6o 
'"'" tk ú onJostrl•l~. S..t<dona, Crí<iao, 1986, pp. 11 -26, ~-1 U y t88-2J7: P. Cl..t y P. Slo<k. <ds .. éllg/rsh r..,.,, "' T"'""'"'"· 
mi0-1700, Oxlord, U.P.. 1976; C. Lis y H. Soly, l'úb,... 1 <~~pít•/it>H(} •• /ro E•ro/NI P"'tndNJtri<o/(1 JJ0.18JO), Madrid. Ahl, 198,. pp. 7J. 
10 1 y 119·137 y M. lkrg, u'" tk t.s .,anu/artum 1100.1820. Uno nuevo hi11ori• de la Revoludoo indu11rifll brít,nia. Borcclona, Cri­
tica. 1987. 

LAS OUOAOES EUROPEAS EN LA TRANSICIÓN AL CAPrTAUSMO 81 

suma claridad en la primera mitad del siglo XVI: 
aquí, el predominio de una agricultura extensiva y la 
pujanza de una ¡m¡ueiia produai6n campesina esca­
samente especializada en el seno del Cn~nJbern. 
ch4ft, acabaron consolidando una taJnomÍ4 agraria 
sin acum~tl4d6n, en la cual la mayor pane de la po­
blación activa debía dedicarse a lo producción de 
alimontos de primera necesidad; este hecho, no sólo 
tendió a obstaculizar el movimionto migratorio 
rural, sino que también terminó imposibilitando un 
desarrollo sostenido de las áreas urbanas. En este 
conrexto, la actuación de la ley tendencia) de la re· 
ducción de la productividad agrario durante la fase 
de crecimiento, unida a la presión sostenida de las 
clases dominantes. materializada en d alza secular 
de la rento de lo tiCJ'ra, el crecimiento de los diezmos 
y otros tributos señoriales, y el incremento de la pre· 
sión fiscal de las monarquías autoritarias para fman· 
ciar sus costosas guerras exteriores, ocaboron desen­
cadenando una regresión demogriflca generalizada, 
que afectó especialmenre a las ciudades. 

El proceso de desurbaniZ11d6n que padecieron 
todas estas regiones entre 1580 y 1750, debe inscri· 
birse dentro de una crisis general, que terminó em· 
plazando definitivamente a las formaciones sociales 
sudoccidentaiC$ en la • periferia • del modemo sistema 
mundi4/ y en el transcurso de la cual, semiprokrari· 
zación campesina, refcudalización, Contrarreforma y 
monarquía fcudocorporativa se combinaron en uno 
vía de transición favorable a las clases privilegiadas. 
Como consecuencia de eUo, durante el referido arco 
temporal las técnicas agrarias tendieron a fosilizarse, 
al tiempo que los principales focos mercantiles e "in­
dustriales• se velan sumidos en una gran depresión; 
de o<ra parte, la expansión de la propiedad señorial y 
la •traición de la burguesía• impidieron que se pro­
dujeran modificaciones de imponancia en el ámbito 
de la producción manufacturera y el comercio, sien­
do buena prueba de eUo la esca.~n imponancia que 
en estas reglones adqulri6 el putttitg·out systcm. Si 
exceptuamos el caso de las grandes ciudades con esa­
nas, hemos de esperar a la segunda mitad del siglo 
xvm paro asistir a una nueva etapa de crecimiento 
urbano, pero ésta, lejos de estar propot<..la por una 
serie de cambios estructurales, f..., el resultado de 
nuevas e importantes transferencoas tlt población y 

-----. .... . .....,._ 
C ---.. . . ... -

Focuro ' · ~ cdaláKica m la ciudad de Coen<a a me­
diado~ dd s.islo XVIIL Durante el Si,po de: Hierro. c:l hundJmienco 
c:lc 1•~ indusui11s urban~t~ y cl•umento de la propiedad fa•<Ltl de· 
.encadenaron un proce&O de <k&urb•nii~¡oo en 1• matorf• dc:.l•s 
dud•dt:t d~ t. .E.umpa turOC'ddcrual. t1Jel como Cut:nc~, donde 
"" 17'0 el clero potCÍI n!M del ~O por cionro del """río. 

rentas señoriales del campo a lo ciudad y del impulso 
que por entonces experimentó el proceso de cenrrali· 
zucióo polltica. Todos estos fenómenos nos pc11nitcn 
explicar que a comienzos del siglo XIX los mercados 
nacionales esruvietan en vlas de fonnación en Fran­
cia, España, Italia y Ponugal, que el capitalismo aún 
no se hubiera introducido ron fuerza en esros territo­
rios y que el proceso de nun~<~ urbanizAci6n todavía 
se encontrara en sus albol't'$. 11 

1
• Sobre l11 lrtndd6n al capit.lilmC' rn 1" 1 .urlt¡)ll rncnJi'orutl, vitl. R. Ort:nMr. •u, raf«s a,grariaa ... •. rmsim: R. KomaM, •Trú XVI e 

xvu tccoJo. Un• crili CC'Onomic-= 161t» 1622*, H_,._._,,, ~tOfk-.ltll/u,.., 7-1, 1962, pp. 480·5) 1: C. M. O¡Kdl~~o, •u decacknda «""nómic• de 
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C) Finalmente, en las regiones situadas en Eu· 
ropa oriental asistimos a lo largo de la época moder· 
na a un auténtico proceso de ruraliwción. En este 
sentido, numorosos trabajos realizados por Kula, To· 
polski, Malowist, Skazkin, Klima y Pach, han puesto 
de manifiesto la debilidad de las ciudades polacas, 
bohemias o húngaras a comienzos del siglo XVI; esta 
situación estructural se vio agravada postcrionncnte 
como consecuencia de la difusión de la "segunda 
servidumbre• y del paralelo fortalecimiento del 
Gutsherrscha/t: de resultas de este largo proceso plu· 
risecular, en las regiones situadas al esre del rio Elba 
no sólo se frenó el proceso de diferenciación del 
campesinado, al tiempo que la burguesía quedaba 
relegada a un papel marginal, sino que también se 
produjo una auténtica regresión en las áreas urba· 
nas, dado que en ellas el decrecimiento vegetativo no 
se vio compensado por las migraciones rurales, debí· 
do a la adscripción creciente de los campesinos a la 
tierra. A este respecto, es bastante significativo que 
en la obra de Jan de Vries sólo se recojan los datos 
correspondientes a 11 ciudades situadas en esta 
zona, si bien, por razones que desconocemos, el 
autor ha preferido no integrar en el modelo a la 
Rusia 1,arista; en cualquier caso, las cifias son más 
elocuentes que nuestras propias palabras, ya que si 
exceptuamos el caso de las ciudades cortesanas de 

las poderosas autocracias absolutistas que iniciaron 
su singladura durante el Siglo de Hierro, parece 
fuera de toda duda que en estos países el proceso de 
urbanización desempeñó un papel secundario, cuan· 
do no marginal. Sólo a partir de mediados del siglo 
XVIII, las ciudades orientales comenzaron a expan · 
dirse como consecuencia de dos fenómenos que 
acontecieron sirnu]tánearnente: la creciente capitali .. 
zación do las cconomfas fundiarias y el nuevo impul­
so que por entonces experimentó el proc~ de cen · 
tralización política; no obstante, habida cuenta que 
el desarrollo de la vfa prutiana consolidó el papel de 
la aristocracia dentro de estas formaciones sociales, 
en perjuicio de la raquítica burguesía local, todavía 
tendremos que esperar a la segunda mitad del siglo 
XIX, para poder atisbar aqul los primeros indicios de 
la nueva urbanización. •• 

Es innegable que las tres grandes zonas hasta 
ahora analizadas, sostuvieron a lo largo de la época 
moderna unas relaciones económicas crecientes, de· 
bido a su paulatina inserción dentro del modemo sis· 
tema mundial; asimismo, también es cierto que los 
lazos de dependencia que a la postre se establecie­
ron entre la penferia y el centro resultaron ser de 
vital importancia para el desarrollo del capitalis­
mo, 1<! pero de aqul a sostener que rodas las ciudades 
europeas formaban parte de una misma red urbana 

hnlia"', m C. M. CipoiJ11, J. H. EOion., P. Vil11r y otros, Út d«XHkm:ill «<H6mia1 t!~ bn imptf'Ü)S,, Madrid, Alíanu. 1979. pp. 117·174: M.. T. 
Pcre• Pi"'"'· C. l.tm<uníer, P. Seguno y otroo. Dfflt••lúd y Jtpenácnci4. La Pcri!eri>ad6n del Mt<Uterrán«> occidental <si8k>< XU·XIX). 
Murcia, l'.dlt<n Rtgional, 1986; R. Villari, L. nv•dta enltnpt~ño{,¡ en Nipob. loo orígenes (1.$~·1647). Modrid, Alianu, t979,pp. 1}·17; 
C, Ouby. <liL,lllfloí"' de !.r Fronc .. n,.in<, ,-o~. 11. l'lori$. S<uil 1981; G. POO<el· V'onay, L.""" [onciQe úns tu•pir•limte •tnrol•. Anolyse de 
La ''Oie •dassi(J\~e· du dévcloppmem du apitaliMle dans I'A&ricuhure 11 pmjr de l'cxcmpJe du soisonnais. Paris.. Maspcro. 1974; B, Y un Ca. 
U~lillill. Sobre ú lnmJK:i6n 11/ a~pitalismo ~n CISiílla. Economf.a y sociedad en Ttcrra de Campos (J}00- 18J0), SaiJmana. Jumll de Canüla y 
Lc:ón, 1987: P. RuU. To.,..., "Señorio, propi«J.1<l agraria y buQ!U<'Ía eo L> ""'olución lib<rul española", en O libM//iPit()"' Pcninsu!.r lbé­
l'ica JI# pritMritv met11d~ tÚI1b::olo XEX. Ushoa, Centro de Estudios tk Historia Comemporánea, 1981. pp. g'f. Jt): J. Fontana Lázaro, 
•fon.tl*lciún dt:l1oerado •utdruwl y toma de condcnda tk la burgUC$i'a "', m Camhto económico ]#Cilhd~ polliktJs en 18 Españ4 de/siglo XIX. 
Barcelona. Ariel, J97J; E. s.,...,;, C.piiR/isflt(} y m-do nacionRI, BArcelona. CriticA. 19SO, y A. Soboul. ' 0<:1 fcudoli1rno al <O)Mtalismo. La 
~Jud611 (nances~~ y la problemátia de las \'Ías de mnsición ",m AAVV, f..uudios sobre/a Rt"VVÚÚdón ... , pp. 101-12). 

" Sobre d proceso de refeudaltución y e] desarrollo del ab!iolutisroo en Europa ork:ntal, vid. R. Bren.ocr. "'Estructura ... ", pp. )9·62t 
íd., "'los oñgenes . .. ", pp. 86·96 y 127 ·134; VIl. Kula, T«Jrill ... , passim; fcL, "Una cconom1a agracia sin acumulad6n: Polonia en los siglos 
XVl al XVIII". en VVAA. At.n'culiiiTP y desarrollo del copilalirmo. Madrid. Alber1o Corazón Editor, 1974, pp. 343·379:). Topolski, "'Las 
tendencias de la C\-olución agraria en l:t Europ;t cenrreJ y orienctl emte los: siglos XVI y xvn". al AAVV, lA s~u11dtJ terviáumbrt ~~~ Euro}NI 
cnttn~l y orien/4/, Madrid, AJW. l980, pp. 7:}-84; fd., '"Continuity and discontinuhy in the devdopmen1 of thc: feudal s~ton in E1t$tcm 
f.m<>pc (I01h to 17m cmrurics)•, ,..,,.t o/ Euro~•• &onomic History, 10, 1981 , pp. >41·352; M. Malowill, •The problem of the ine­
qualily o( economic devdopmen1 ih Europe in the la1e.r Middlt Ages"', Economic Hislo'1 Rtvlew, 2.• sale; 19 (J ), 1966, pp. 1'·28; S. O. 
Sk:a:tkin, •Problemas fund.'lmcntaks de la 'sq;undtt ¡ervidumbre' en Europa CcmN~.I y OriemaJ", en LP St-guni/4 .. ,~ pp. 1'·'2; A. Klima, 
•Estructura de clases a,graria y desarroUo económico en li Bohe:mi.t ptcindustrial•, en El átbale ... , pp. 230.2.5}; Z. P. Pach, *El desarrollo 
agr~~rio de Hu"J!rf• dunu>te 1"' sigl"' XVl y xvu•, en L. s.t,unda ... , pp. 197-2": P. Andeoon, El Ertado ... , pp. 191·}69; C. Barudio, L. 
ipoat ... , pp. 17~·294, y J. NkhlWcio, "La ¡qJuod .. ervidumbr<, L> 'vúo prusiana' y el desmoUo del Otpi..U""o en la agricultura de L> Ale­
mani• del &re•. tn U seguná11 ...• pp. 8:5-ll8. 

~ O. Tomid., • Refadoncs soda.lcs de producción y mercado muodial en el reciente deb.1e de la transición <k! feudaHsmo a.l «pitalis.­
mo·.Man~~tcn·u, 4·5. 1987, pp.209·237. 
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figura 6. Crecimien1o de Bedin en d siglo XVIII. Frc:n1e • Ll ruraliZil<'i.ón de la Eurosn central y oriental durante d desarrollo de 1.11 

"segunda servidumbn:-". sólo una¡ poca$ ciud•des rorces~nJS, 00tn0 Berlín, crecieron debido al afiaol:Mtiemo de lu •utocracias ábso­
lutistas. 

hay todo un abismo, ya que el feudalismo tardío 
habia creado una serie de poderosas barreras que di­
ficul taban de manera acusada la articulación de los 
mercados regionales, e imposibilitaban -consecuen­
temente-la configu(acióo de una red urbana a esca­
la continental. El propio de Vries parece haberse 
dado cuenta del problema, cuando afirma que a co­
mienzos dd siglo XVJJI Europa poseía " un sistema 
urbano único aunque débilmente trabado", 21 pero 
en las conclusiones de la obra esta idea se abandona 
en beneficio de un modelo global, que en realidad 
sólo sirve para explicar, y tampoco completamente, 
lo acontecido en la fachada noroccidental del viejo 
continente. Y es que, en definitiva, el problema que 
plantea la ciudad preiodustrial, jamás podcá resol­
verse satisfactoriamente desde la exclusiva óptica de 

10 ) . de Vrics. L. un,.nh>r<uln .. , p . tJ 1 

la historia cuantitativa, pues ésta, al partir de presu· 
puestos neoclásicos y desentenderse de las tra.nsfor· 
maciones sociales que se produjeron simultánea· 
mente en el campo y la ciudad, termina reduciendo 
los diferentes procesos de urbanización a uno solo, 
dentro del cual los daros demogcáficos y las piruetas 
econométricas parecen tener más importancia que 
Jos verdaderos protagonistas: los hombres y las SO· 

ciedades en movimiento. Desde esta perspectiva, es 
evidente que aquellos lectores a quienes interese la 
historia total, deberán seguir esperando paciente­
mente a que aparezca una auténtica obra de síntesis 
sobre el tema, dado que -en el trabajo que nos 
ocupa- sólo podrán encontrar, en el mejor de los 
casos, modelos d iométricos so6sticados, muchas CÍ· 

feas y muy pocas explicaciooes convincentes. 
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